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El pasado mes de septiembre, del 7 al 9, se celebró en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad Autónoma de Madrid el Curso de verano La violencia y sus formas, bajo 
la dirección de Delia Manzanero Fernández y Marta Nogueroles Jové. El curso contó con 
intervenciones especializadas de personalidades relevantes a nivel nacional e internacional, 
provenientes tanto del ámbito de la Filosofía como de otras disciplinas, y sirvió de palanca 
para abrir la reflexión en torno a uno de los fenómenos más punzantes para el ser humano: 
la violencia. Conscientes de que el desarrollo de la cuestión exigía la confluencia del mayor 
número posible de ramas de conocimiento, el curso estuvo trufado de comunicaciones 
multidisciplinares a las que le seguían holgados turnos de palabra para los asistentes. 

El profesor José Luis Mora, del Departamento de Antropología Social y Pensamiento 
Filosófico Español, fue el encargado de inaugurar el curso con una cálida invitación a 
desarrollar una racionalidad no exclusivista frente a la racionalidad lógica tradicional. La 
violencia es en realidad la derrota de todos, y en concreto es el fracaso de la razón que no es 
capaz de integrar la diversidad de posturas. Para concretar el fracaso que supone la 
violencia se apeló a la memoria del asesinato de Francisco Tomás y Valiente en la 
Universidad Autónoma de Madrid, del cual se van a cumplir ya veinte años en 2016.  

El primer turno de intervención fue para Federico Mayor Zaragoza, antiguo director 
general de la UNESCO. Su incandescente dicción puso a los asistentes en guardia contra 
aquellos que puedan pensar que la violencia es fruto de la condición biológica del ser 
humano. Ni tenemos un cerebro violento, ni las guerras sobrevienen por motivo natural 
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alguno; en ningún caso existe un condicionamiento de este tipo, sino que las guerras son el 
solemne resultado de las relaciones sociales que se establecen entre nosotros y entre los 
Estados, y del triunfo de la razón de la fuerza en detrimento de la fuerza de la razón. Juan 
José Tamayo, de la Universidad Carlos III, se encargó de poner sobre la mesa el tema de la 
violencia junto a los de género y religión. El grupo que él denomina “extremo-duro” está 
instalado en lo más alto de la jerarquía de las instituciones religiosas de todo el mundo, y 
las ideas que defiende no solo pasan por la perpetuación del hetero-patriarcado sino que 
también esconden una radical justificación de la violencia y depreciación de la mujer. Las 
cuestiones que plantea la Teoría de género serían para ellos pura ideología que genera la 
discordia en el seno de la familia y que se disuelve como un corrosivo a lo largo del tejido 
social. Por la tarde hubo una mesa redonda en torno a la conexión de la violencia y la 
religión. Andreu Grau desmigó con mucha sutileza este problema tal y como se puede 
observar en la Biblia, y Alberto Sucasas expuso el planteamiento de René Girard sobre los 
mecanismos del deseo, la violencia y la sacralidad, mostrando el funcionamiento de la 
lógica de la violencia que sigue el ser humano en sociedad. La última ponencia, de corte 
propiamente jurídico, fue desarrollada por Cristina Hermida del Llano y centró la atención 
en una de las más polémicas tradiciones africanas, a saber, la ablación del clítoris. La 
violencia que se ejerce sobre la mujer que sufre la perpetuación de este rito generación tras 
generación no puede soportar el peso de la legislación defendida por los países 
occidentales. Esta práctica es susceptible de ser considerada una tortura a la mujer según los 
principios de la Carta de Derechos Fundamentales, y en Europa es considerada un delito a 
pesar de ser una tradición arraigada en la cultura de los países del continente africano.  

Desperezaron a los asistentes del curso a primera hora de la mañana las efervescentes 
palabras de Esteban Ibarra sobre los crímenes de odio en Europa. El Movimiento contra la 
Intolerancia que preside Esteban ha insistido históricamente, entre otras cosas, en la defensa 
de la inclusión de todos los actos homófobos, xenófobos, etc. en el grupo de crímenes de 
odio que contempla la legislación. A continuación tuvo lugar la intervención del profesor 
Jorge Riechmann, del Departamento de Filosofía de la Universidad Autónoma de Madrid, 
que posibilitó la reflexión en torno al significado de tres conceptos  ̶ civilización, 
descivilización y barbarie ̶ , y la aureola mítica que en ocasiones los rodea. El mayor 
proceso de violencia hoy, por la magnitud en la que se ejerce y las implicaciones globales 
que conlleva, es el del calentamiento global, cuyas repercusiones no son inmediatas. 
Entender esto nos lleva a pensar que lo que hace medio siglo era considerado como una 
irresponsabilidad, hoy debiera ser entendido como un acto criminal y descivilizatorio. Por 
la tarde contamos con una mesa redonda cuyo tema era el monopolio de la violencia 
ejercida por el Estado, al que nos acercamos desde el punto de vista del anarquismo. En 
este sentido, Elina Ibarra conectó el problema con la situación de Argentina, y Félix García 
Moriyón puso encima de la mesa la posibilidad de la legitimidad de la violencia contra el 
Estado. Al caer la tarde, Mauricio Pilatosky, venido de la UNAM (México), nos trajo a 
colación el problema de la violencia en la sociedad mexicana y trató de dar una explicación 
desde el punto de vista deconstructivista y psicoanalítico. Consiguió que los asistentes se 
cuestionasen hasta qué punto está instalado en México un imaginario colectivo violento que 
se perpetúa sistemáticamente y que se sostiene en los pilares del mito de Edipo freudiano y 
las reminiscencias de la Conquista española. 

El último día de curso comenzó con la presencia de Antonio Campillo y una hermosa 
ponencia sobre violencia, justicia y perdón. Con insondable profundidad histórica analizó la 
Modernidad como el intento no conseguido de superación de la violencia, y mostró que una 
de las características esenciales de esta es que es contagiosa, por lo que difícilmente 
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podemos interrumpir su consumación si no utilizamos el escudo de la Justicia y la mano 
tendida del perdón. La tercera y última mesa redonda se preguntaba si era posible la paz; 
con un rotundo sí respondían desde campos de acción totalmente diferentes Juan Antonio 
Delgado, Luis Cifuentes e Ignacio García Pedraza. Por la tarde contamos con la presencia 
de la directora del Instituto de Filosofía del CSIC, Concha Roldán, que nos habló de 
algunos hitos y aspiraciones a conseguir si se quiere alcanzar la paz, a saber, igualdad, 
libertad y dignidad. Y para cerrar exitosamente el curso fue invitada la abogada laboralista 
y política Paquita Sauquillo, actualmente presidenta del Movimiento por la Paz, quien hizo 
hincapié en que la violencia no es innata, por lo que todos podemos aspirar a desarrollar la 
paz a través de acciones cotidianas y políticas. 

El curso La violencia y sus formas ha cumplido con creces el objetivo de establecer una 
reflexión en torno a los problemas profundamente humanos de la violencia y de la paz, 
tanto desde el enfoque intelectual como desde el más práctico y tangible. Sin lugar a dudas, 
esto ha sido posible por varios factores, entre los cuales cuenta con mención obligada la 
excelente organización del mismo junto al apoyo inestimable de la Oficina de Actividades 
Culturales de la Universidad Autónoma de Madrid, así como el patrocinio de FundiPAX y 
la Fundación Cultura de Paz.  
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